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t En -J h sido 

tema.squeha 
1 enado no sólo 
: loa titulares si­
c no columnas y 
E eolumnaa de los 
• diarios. 

"Titular s 
Primero fue­

ron fas sucesos 
de Lit&le .l\lNlk 

neo orquinos" rr.e-r'.::r.l 
a.e a la cama, t 

: y la controversia entre ~ Go-
5 bierno Federal, represe,1 ad.o 
: por Eisenhowe¡- y el Gobierno 
: Estatal que el tenta el obs_ 
! tinado Orval Faubus. La na.­
: ción entera se conmovió 
: POI' estos s u e e o s que 
implicaban un doble proble­
ma: el de la inte!(ración ra- ­
cial y Ja pugna de competen­

e . .iia de autoridades. Pero como 
: ?I público necesita de nuevas 

noticias y los diario:; requieren 
1er vendidos, 1a1a naeva •·ve­
dette" ascendió luego a los ti­
tulares. Era una ,teja conoci­
da nuestra que, a diferencia 
de otras "vedettes'', primero 
había hecho su número en 
Chile y Juego ve-nía a presen­
tarse a los norteamericanos: 
La influenza. 

Fué curlcso observar como, 
en la mayor escala que co­
rresPQnde a la mayor poJ>la­
eión, la inf.luenza siguió exac­
tamente el mism-0 curso que 
en Chile. Primero se habló de 
ella sin darle importancia 
des11ué se produjo la alarma 
general, vinieron lo avjsos ofi­
ciales de que la. epidemia era 
benigna ¡,ara que, de inme­
diato, los diarios noticiaran las 
primeras bajas. Después se ha­
bló que la epidemia decrecía 
para lue,o comprobar que c?'a 
s,i taailM--.ia invariablemente 
siguiendo !'iFº que se había 
previsto. l!NQO •• . noviembre 
habrá pasado la epldemfa y re­
oNn entonces, come, sueedio 
l'D Chile, se abrá el efec o 
que efectivatn nte ha tenido 

descanse, t º" f 
~1~ mucho Uquido y una --,1 
r1na le puede ayudar a paaat • 
'los dolores que pueda sentir" 1 
~~Jo ha.V un pequefio agrep­
do gue difiere de las prescrlp. 
ciones chilenas: "Una peque­
na rriera de alcohol lo ancla.- : 
r:1.". MuÑlos chilenos se dieroll ¡ 
Ja friega., por intuición, pero! 
·io-uienr.lo Ja. costumbre, ella! 

fue i tema y no externa CO• ! 
mo recetan los médicos nor-: 
teamericanos. ¡ 

Se:-ur::u~ente el lector de: 
diarios de~ Nueva York habría¡ 
tcnic! mucho más literatura i 
·obre la influenza, si los ruso i 
uo hubieran "golpeado" a lo : 
norteame1·icanos con su saté •: 
lite a r tifici. l. La rei.cclón aqu1, : 
ha. sido inmensa. Los darlos : 
traen toda clase de detalles: 
sobrP. el experimento ruso J .e 
se lle-ga a advertir cierto de• 

1
: 

concierto~ 

Nada hay que, por el mO• 
mento, Je quite la primera pla- • 
ua al satélite ruso. pero, segu• -
ramente, no durará mucho. n 
titular que tiene más de 011. = 
l!lcma.na ya deja de ser notio111: 
y e!-toy seguro que mabana o 
pa!:.ado algo nuevo e inaudito¡ 
e ·tará u triendo los titulares .. 
neoyorqui~11s. En todo caso, no : 
creo que la influcnia ya ea&é " 
agotada como noticia. A loi ¡ 
norteamericano les falta 1111,, ! 
ber lo que son "las reeafda " 1 

e:o nosotros lo sabemos max i 
bien : 
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